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DISCIPLINA INTERNA Y DEBERES CONFEDERALES

Siempre ha sido tónica primordial de nuestros hom­
bres hablar poco. Y sobre todo no hacerlo liviana­
mente cuando se ocupa un cargo de responsabilidad

La austeridad ha sido una 
de las premisas baleas que 
han informado la vida de to­
dos los buenos militantes con­
federales; y no una simple 
austeridad de vida, s i n o  in­
cluso una austeridad de pala­
bra y hasta de pensamiento. 
Jamás, entre nosotros, pueden 
ocuparse los cargos de res­
ponsabilidad dentro de la Or­
ganización—que hoy, por las 
circunstancias que vivimos se 
han convertido en cargos de 
responsabilidad dentro de la 
España proletaria—, para ha­
cer de ellos palanca de exhi­
b i c io n i sm o  inmoderado, o 
punto de apoyo sobre el que 
levantar una personalidad fíc- 
ticia, que, trascendiendo del 
ambiente estrictamente con­
f e d e r a l ,  adquiere resonan­
cias propicias en sector^ di­
versos de la política nacional. 
Por eso, y precisamente por­
que la s  circunstancias que 
atravesamos son harto peli­
grosas y harto ambiguas para 
aumentar sus peUgros o fo­
mentar sus ambigüedades, es 
por lo que creemos necesario 
recordar este espíritu consus­
tancial co n  nuestro estilo y 
con nuestra norma de vida y 
de conducta.

Es preciso afirmar de una 
manera rotunda y firme, y es 
preciso también que esta afir­
mación encuentre eco justo y 
adecuado en todos nuestros 
medios, que las declaraciones 
de todos nuestros militantes, 
desde los que ocupan los más 
elevados cargos en  nuestra 
Organización hasta aquellos 
otros que ocupan los más mo­
destos, deben responder siem­
pre a acuerdos de organiza­
ción y no a criterios particu­
lares. Y cuanto más elevado 
sea el cargo que se ocupe, tan­
to más interés tiene esta pre­
misa que acabamos de afir­
mar. La misma gravedad tras­

cendente de las horas que vi­
vimos abonan ^ ta s  palabras, 
que son nuestras en cuanto a 
expresión, pero que so n  de 
todos nuestros militantes, de 
toda nuestra Organización, en 
cuanto son expresión fiel de 
toda una idiosincrasia honda 
y firme surgida de largos años 
de lucha y de experiencia y 
crecida al calor de duras per­
secuciones y de peligros de 
lodo género.

En el panorama político y 
social de la España leal hay 
muchas gentes que están dis­
puestas a especular hasta con 
el más pequeño de nuestros 
gestos; abundan los pescado­

res en aguas revueltas que en 
una palabra pronunciada a la 
ligera encuentran materia pa­
ra construir lo que ellos pre­
sentan a los trabajadores es­
pañoles c o m o  sólidos argu­
mentos; y hemos de procu­
rar por todos los medios, más 
aún, tenemos el deber inelu­
dible de procurar, por todos 
los medios, q u e  no encuen­
tren las gentes de e s a laya 
motivo alguno e n nuestras 
palabras y en nuestras actitu­
des para resquebrajar esa au­
todisciplina firme, q u e  es la 
más poderosa de las armas 
que tenemos a nuestra dispo­
sición. Donde tantas Organi­

zaciones firmes se han des­
moronado, subsiste el bloque 
monolítico de la Confedera­
ción Nacional del Trabajo. Y 
en nuestro propio interés está 
el conservar esa firmeza uni­
da y exacta de nuestras fuer 
zas frente a los intentos disol­
ventes de los que se acercan 
a nosotros con balido de ove­
jas, pero con dientes de lobo.

Aquellos compañeros q u e  
por su capacidad y p o r  sus 
condiciones ocupan lo s  más 
destacados cargos en nuestra 
Organización,  son quienes 
más deben atemperar su con­
ducta a esta ausencia de pro­
fusión de palabras y de pu-

ei liKior bomenaje que bofletnos renUir a la memoria de
P A B L O IGLE

e$ ofrecerle uuestra uniéu, nuestra bermandad libre de egoísmos y des­
provista de ambicioaes de medro partidista. 
ei que mas sacrificios baga en este sentido mas digno será de ofrecer su 
admiración y su respeto a Pablo Iglesias, aposto! de la emancipación de 
los trabajadores, de todos, absolutamente de todos los trabajadores.

V e r d e d e s  com o tem p lo s
El propio presidente de la Repú­

blica española, en el corazón del 
Madrid heroico, ha reconocido que 
el 17 de julio todo se hundió. ¿Quién 
puso la primera piedra del nuevo 
edificio? Los obreros, los hijos del 
pueblo, los parias, los eternamente 
perseguidos por la opulencia y la 
maldad encarnada en los subleva­
dos. i Puede negarse la contribución 
de sangre llevada por el pueblo a la 
reconstrucción económica y social 
de España? No. ¿A qué vienen, pues, 
ahora estos plumíferos a sueldo de 
intereses partidistas a profanar la 
obra realizada en aquellos días de 
aciaga lucha ? ¿ Quieren tal vez vol­
ver a aquellos tiempos ignominiosos 
del poder omnipotente de una clase, 
esclavizadora de la otra? Si tal pien­
san sufren un error, cuyos efecíoE 
serán desastrosos para nuestra pro­
pia y querida España. No se puede 
bajo ningún concepto, en nombre 
del antifascismo, tildar a los que die­
ron su sangre y la están dando de 
gente inconsciente, de hombres que 
actúan sin responsabilidad.

Los hechos hablan con mayor elo­
cuencia que los ditirambos que pue­
dan escribir todos aquellos que cuan­

do las ametralladoras zumbaban al 
oído estaban metiditos en casa, en­
cogidos por el pánico de perder la 
vida. Es horrible pensar que estos 
abnegados trabajadores puedan ser 
enjuiciados por la esencia de la inep­
titud, cuando, de hecho, los que cri­
tican su obra han demostrado a tra­
vés de todas las épocas su falta de 
capacidad para ordenar la vida en 
el terreno de la justicia equitativa.

Hablamos sin pasión, k  mano 
sobre el corazón, y éste obedece al 
impulso de los cerebros que al uní­
sono trabajan en el silencio de los 
laboratorios y en el infernal ruido 
de las fábricas de producción para 
lograr hacer de España un vergel 
y un paraíso donde puedan vivir to­
dos los seres, sin pensar que su vi­
da puede un día ser truncada por la 
mano del opresor.

Pretenden los obreros conscientes 
hacer de España una nación ñore- 
ciente, un país en cuyo seno puedan 
cultivarse t o d o s  los sentimientos 
elementales del espíritu humano: es 
decir, donde todas las ramificaciones 
del saber hallen eco que, trascen­
diendo por los infinitos rincones del 
mundo, lleve aires de paz y libertad

a los pueblos subyugados y oprimi­
dos. Esto es lo que piensan realizar 
los obreros sindicales. Y  lo realiza­
rán, porque el progreso manda, y 
¿qué importa que unos cuantos,por 
conservar vestigios de u n pasado 
vergonzoso intenten crear la des­
unión en el campo proletario, si los 
trabajadores, a pesar de todo, se­
guirán unidos con el pacto de san­
gre sellado frente a la facción en 
aquellos días trágicos y  crueles del 
19 de julio? '

Tienen los obreros demasiado sen­
tido común para dejarse llevar por 
los tintineos de viejas candilejas. 
Van decididos, subiendo la cuesta 
del sacrificio, camino de su emanci­
pación, y saben perfectamente que 
dicha emancipación, la alcanzarán 
por su propio esfuerzo, que queda 
condensad© en la potencialidad de 
los organismos sindicales.

¿Se quiere vencer al fascismo? No 
dudamos que todos los sectores an- 

j  tifascistas contestarán que sí. Pues 
! bien: para vencerlo rápidamente no 
I hay más que una fuerza que lo pue­

da realizar: la fuerza sindical, en 
unión con los demás antifascistas 
que, rezagados aún, no han sabido 
valorizar lo que representa el sin­
dicalismo en la economia moderna 
y en la libertad de los pueblos.

hlicidad notoriamente endo­
mingada. Porque es en sus 
palabras y en sus gestos don­
de nuestros enemigos busca­
rán con más interés argumen­
tos sobre los que edificar sus 
falacias y presentar las cues­
tio n a  de la manera q u e  a 
ellos más les convenga. LTna 
interpretación errónea o ma­
liciosa de las palabras de un 
compañero que desempeñe un 
cargo representativo en nues­
tras filas puede producir da­
ños que no se ocultan a na­
die. Y, para evitar semejantes 
peligros, lo más acertado es 
limitarse a hablar lo menos 
posible, esquivar toda publi­
cidad que no sea de tipo es­
trictamente confederal y ce­
ñirse, desde luego, en todas 
las palabras y en t o d a s  las 
cuestiones, a las afirmaciones 
que dimanen de acuerdos de 
organización, prescindí e n d o 
en absoluto de todo criterio 
personal, de toda opinión par­
ticular.

Esta es la manera de cum­
plir exactamente nuestros de­
beres. Esta es la manera—la 
ú n i c a  manera—de hacernos 
dignos de la confianza que la 
Organización h a y a  deposita­
do en nosotros, y de cerrar el 
paso, al mismo tiempo, a to­
dos los intentos disolventes y 
a todas las maniobras de nues­
tros enemigos. Intentos y ma­
niobras q u e  no dejarán de 
producirse si no ajustamos 
nuestra conducta a esa im­
prescindible austeridad de pa­
labra, de conducta y de pen- 

i samiento que ha sido nuestra 
i  tónica de lucha y que debe se- 
; guir siendo ta n  fírme como 
I siempre si queremos q u e  la 

Confederación Nacional de l 
Trabajo pueda cumplir la mi­
sión trascendental m ente re­
volucionaria y liberadora que 
le ha encomendado la hora 
histórica que vivimos.

Ayuntamiento de Madrid
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Razón y base de la p o te n -F Ie c h a z o s  
cialidad del Ejército Popular

N« debe «Ividuse I* procedenete y  ri «rifen, U  n e tn  p r in e n . de naestro EJéreite 

popnVir Es nn» cresción n b u f e n  y  sem eiuun del pueblo m im e, purqa: hn «ido cl 

n.i«ww> pueblo traba|ador quien lo ba formado. B  «tro, el de los prirnerindoa. es un 

ejército de casta que posee todos lo; rieles de la  pntrefacU clase capitalista. T  pre- 

cium ente por esto se ieeantó eont?a el pueblo. Odiaba a  la  clase trabajadora, y 

cuando ésta empezaba a emanciparse, U s armas de aqneHes mercenarios al servicie 

del privilefio y  del capltalisino, se lerantaroB para impedir a  toda costa que el pue­

bla cepafiol se redimiera de la  aecclar esclaritud a  la  cual estaba sometido por medio 

de U  fueiva  y  de la m is brutal tiranía.
Este es el origen del Ejército popular. Un EjiroHo que nace paca enfrontarse eon 

el ejército capitalista y  burgués, que había traicionado la  promesa dada a la Ke- 

pública. Sin esta circunstancia no hubiera existido el Ejército popular, iMxór per la 

cual nuestro Ejército no puede perder n| un solo instante las destacadas caracterís­
ticas de su procedencia y  origen. Los trabhljadores de los Sindicatos, salidos d« laS 

fábricas y  de las oficinas, de los campo; y  de las minas, formaron columuas y  bata­

llones bajo la  denominación de miUcianos. Milicianos que posteriomicnte »e encua­

draron con mayor regularidad y  disciplina. Y  de estos mismos milicianos surgieron 

los jefes y  oficiales que hoy son el orgullo del Ejército popnUr y  el terror de nuestros 

enemigos.
Ante estas destacadas cai^ terístlcas, no podemos sino afirmar, una rea más, que 

nuestro Ejército contánuMá siendo el Ejército reTolnclenarlo de una revolución po­

pular. Y  por esta revolnsión proletaria, por esta democracia obrera combate nuestro 
Ejército, dando su sangre y  sus ridas de la  manera más generosa que imaginarse 

puedo, desde loa jefes y  oficiales a l más modesto soldado, pnea todos no son otra 

cosa que auténticos trabajadores, rCTestidos en la  actualidad de la  categoría militar, 

otu pensamiento en los campos de bataila no es más que el mejoraxotento de toda la 

dase trabajadora. Es decir, que combaten por si mismos, por sus hijos, por sus pa­

dres, por sus hermanos, por todos sus compañeros y  emnpañeras.

Es el Ejército popular de nuestra BeTOlución. Un Ejército que, a l combatir contra 

el fasoiarao, combate contra todas la.s dictaduras y  contra todas las Uranias. Lucha, 

de nn lado, por la  emancipación social y, del otro, per la  libertad, por la  completa 

libertad moral de una sociedad que no tenga nada que ver con la  tiranía, de euriqnier 

color que ésa sea. Razón por la  cnal en nuestro Ejército no hay slUo para los pu^lá- 

nfanes ni para los traidores. Todo lo que no se refiero a  la  cansa popular no puede 

existir en é¡, ni de él puede participar. Por consiguiente, quien a  la  larga traicionará 

les ideales que nnesiro pueblo persigue, uo podrá ser más que un emboscado, un ca­
muflado, nn superlúpócrlta, un sectario bien oculto. Y , por consiguiente, también 

todos A. que no sienten pTofandamente estas emociones populares, deben
ser apartados Jv. SjétahlP. Serian, si existiesen, restos de la  antigua casta

militarista que quieren (^sorber tedos los derechas del pueblo mismo, desde los de­

rechos civUes a l más eminente de tos derechos politicoq. Estos sacrosantos derechos 

del pueblo, que siempre se vieron am enazada por loe espadones de todos aquellos 

que odiaban al iH’olctariado con el más mortal de toe odios.
Ahftra, sin rmbargo, ocurre todo lo contrario. 9 tk Mín ibtUaaOs >taww.-».~.cv

...>Atent.- a  i w  %je.^jso cL. rsiie.'isieiaerlansesát y  para

esto, alejemos de él a los propagadores de un proeelitiamo nefasto y  partidista, a 

todos los indeseables, a todos los débiles de espíritu, a  todos les propensos a la  trai­

ción y, sobre todo, a todos aquellos que no sientan profundamente la  causa popular 
per ia que estamos combatiendo a  vida o muerte. De esta manera forjaremos y  man­

tendremos íntegro aquel Ejército del pueblo necesario para vencer a l enemigo común 

de todos los antifascistas, y, al mismo tiempo, tendremos la  garantía verdaderasieiiSc 

revolucionaria del próximo mañana.

9 laréo
Hoy estamos radiantes. . .

Hemos visto el tipo perfecto de an­
tifascista oficial, inchador encanecido 
en las lides revolucionarias, firme pun­
tal de ¡os poderes constituidos.

■ k *  -k

Hemos visto a este tipa y nos he­
mos estremecido de goso; él come, be­
be, fuma, bucea en instituciones y co­
vachuelas y... lucha.

*  *  *

Nos ha abierto su corasón, cerrado 
• S’ Ú-? K. ¿ea ' fc

í m  Ntt
Todo en él hahla de pretérito y de 

futuro. Nada de presente.
"Yo hice... Yo haré..."
Ni un solo "yo hago".

★  ★  ★

El sabe lo que kisa (y alguien más)̂

sabe !o que hará (si se ¡o dejan hacer), 
nosotros sabemos lo que hace.

Sabemos que come, ¿ebe, fuma..., 
lucha y... obedece.

*  ★  ★

Porvenir bucólico alegra su espe- 
ransa.

Místico recogimiento espera su es- 
pirilu.

También espera... un "carguillo" 
que le asegure el porvenir bucólico.

k k k
Romanticismo. Puro romanticismo. 

Obediencia. D i s c i p  lina. Fidelidad. 
“Pantojismo".

Leed

“CNT
Visado por la censura

Sueños, sueños y recuerdos horrO' 
rizados de la destrucción de Cucrnica, 
Dierango y otras poblaciones de ¡a in­
mortal Euskadi. Pero, la verdad, en 
nuestro sueño creimos que la cosa no 
habría sido tan horrible como horri­
ble fui, y fué tan horrible, que si las 
leyes de vida imprescindibles a ¡a Hu­
manidad, imprescindibles para que la 

viva, no fueran bastante 
para que la burguesía acabase, los crí­
menes de Durango, de Guernica, de 
Bilbao y ^ j f u r t o j  j í  lo serán, y lo se­
rán sobrados para hacer que se extin­
ga, para hacer que en el remordimien­
to y por el remordimiento de sus crí­
menes desaparezca, y desaparezca stn 
dejar vestigio la bastarda burguesía 
gue la Revolución del 8p nos legó.

y  soñamos, y en nuestro sueño zñ- 
mos las llamas rojigrises que devora­
ban cuerpos sin extremidades, a w í t a -  
« 0 5  lagrimeantes, mujeres en cinta y 
niños que la siniesiradora civilisación 
burguesa había hecho separar de los 
brazos en hoz y de los dedos en esta­
do de catalepsia de sus madres. Pero 
Indo ello lo creimos terminado. La 
NO INTERVENCION no consen­
tiría, no permitiría la repetición de he­
chos y de casos que si hay pueblos, 
naciones o continentes que los con­
sientan, y los consientan sin sublevar­
se. los que los consientan, y ¡os con- 
•ñentan sin llegar a la sublevación, son 
tan miserables y son tan criminales 
como los destructores del pueblo as- 
tur y del pueblo euxkaro. Y como ta­
les, sí. dignos de verse pronto, y muy 
pronto, bajo la acción alevosa de los 
trimotores de la muerte, que tiran ca­
sas, arrancan á r b o l e s  y destruyen 
cuerpos.

Y por creerlo terminado (por la 
No intervención), jamás en nuestros 
sueños hubiéramos creído ser testigos 
de vista de la destrucción de un pue­
blo de nuestra patria.

Imaginad un llano, y en el llano, 
como rebaño de ovejas que pastasen, 
M « J 5  casitas blancas, y blancas por la 
cal. En ellas, unas rejas que, como 
puntos negros o como bocas negras 
de leones muertos por asfixia, proyec­
tando sobre el llano 5M 5  puntos negros. 
En las rejas, una madre, otra y otra, 
etcétera, etc., que con sus ojos irrita­
dos miran y miran, y esperan y espe­
ran, la vuelta del hijo que, aunque 
uo sea más que una ves. venga a ĉr­
ia por unas horas. El jefe de la Bri­
gada le dará permiso. ¡Es tan bueno! 
¡También él tiene madre! Nosotros 
a cuatro kilómetros del Pueblo sobre 
una altura. La tarde empieza a decli­
nar y el sol se proyecta sobre los cris­
tales de los balcones. Cinco trimotores 
primero. Después, nueve trimotores. 
Luego, cuatro trimotores más. A po­
co, otros seis. Ultimamente, tres. Y 
todos descargando sobre « «  pueblo en 
el que uo hay « «  miliciano. Quizá al­
gún hospital. Casas que se desploman, 
incendios indominables, madres que 
dan alaridos, niños que ya no llorarán 
más y ancianos que cierran sus ojos 
Para no volverlos a abrir. Son los 
aviones de la burguesía, los ennones 
de los grandes países, los aviones de 
los pueblos poderosos, los aviones de 
Hitler, MussoliiU y Franco. Es ¡a ri- 
zhlización burguesa.

Todos frente a  la In­
ternacional fascista

La diplomacia secreta cobra activi­
dades desusadas gn estos momentos. 
En el frente internacional se dibuja 
una posición clara y concreta contra 
la Revolución iniciada por el proleta­
riado español. El capitalismo interna- 
ciwial agita las aguas de la reacción, 
y en las obscuras Secretarías de Em­
bajadas y Legaciones va tejiénuose 
la red que debe aprisionar al insur­
gente productor,

Frente a esa posición del capitalis­
mo deben unirse, sin matiz político 
ni ideológico, todos los que de", traba­
jo viven. Frente al enemigo eterno no 
cabe más que oponer nuestra solida­
ridad internacional. Hay que aunar 
voluntades, multiplicar energías, es­
trechando lazos internacionales, vol­
viendo a aquellos hercicoa tiempos cic 
la Primera Internacional. Recordemos 
que fué en Londres donde la Prime­
ra Internacional proletaria sentó las 
bases de la lucha para conquistar su 
emancipación integral. Fijémonos que 
es en el mismo Londres donde se to­
man posiciones contra la justa eman­
cipación de los trabajadores. Eu esa 
red que se teje en Inglaterra— en­
tiéndase, en la Inglaterra egoísta y ca­
pitalista, que ve peligrar sus conquis­
tas coloniales por el absurdo y atávico 
espíritu de dominio de los pueblos—  
van cediendo posiciones las democra- 
das a las aspiraciones del fascismc- 
lodos los diplomáticos corren a és­
tas horas de una a otra cancillería pa­
ra tratar por todos los medios de aho­
gar ese estado de opinión revolu­
cionaria que se esparce por el mun­
do, como prueba de admiración por 
la gesta heroica del pueblo español.

Los hombres conscientes,' los pro­
ductores todos, técnicos y manuales, 
en estos momentos críticos que atra­
viesa la Humanidad deben levantar el 
grito contra el peligro que amenaza 
envolverla en una tr^ ca  guerra que, 
si bien puede localizarse por unos 
d'as o unos meses, no por eso dejará 
de producirse fatalmente; y como for­
man parte integrante de las victimas 
propiciatorias que el capitalismo sa­
crificará para reforzar su sistema de 
opresión, hay que apelar a todos los 
médios para que fracasen semejantes 
propósitos.

Deber de conciencia obliga a cada 
OTIO y a todos a la vez a levantarse 
contra esa corriente que amenaza, no 
sólo destruir la Humanidad, sino in­
cluso terminar con la c’vilizadón. Con­

tra el imperio de la fuerza, el im­
perio de la razón,

Los fToletarios, en fsra corcieiicla. 
lian de vencer porque son la nwyo- 
da. Ahora bien; para vencer ao hay 
más que un camino: fundir en el cri­
sol de la solidaridad toda nuestra vo­
luntad, todas nuestra: energías, para 
que surja potente y vigorosa la Inter­
nacional r*al y positiva de toda la 
clase trabajadora. Es bajo los pliegues 
del federalismo donde debemos cobi­
jamos todos los que ansiamos ver la 
Humanidad vivir en un régimen de 
paz y de colaboración fraternal.

Se nos declara a los obreros la gue­
rra en todos los terrenos; se pretende 
expiotamos, como siempre. El caiñ- 
lalismo desplaza al productor del cen- 
tro de producción. Puesto que se nos 
elimina, eliminemos nosotros con nues­
tra fuerza a los que pretenden volver­
nos al estado feudal. Y  para esto sólo 
basta tener la virilidad necesaria de 
decir: La riqueza social es producto 
del trabajo, y en nuestra condicirá 
de trabajadores detengamos las má­
quinas, y si las ponemos en marcha, 
que sea para nosotros.

Por último, ningún obrero cems- 
ciente debe colaborar a la produccimi 

' de materiales que sirvan para destruir. 
Si han de producir armas, Kan sólo 
]Mra los pueblos ruso, mejipano y 
español, fuerzas positivas del proleta­
riado que luchan por poner término 
a la explotación capitalista.

LOS NIÑOS HUERFANOS 
DE N U E S T R O S  COMBA­

TIENTES NO HAN DE QUE­

DAR DESAMPARADOS. 

T I E N E N  QUE SONREIR 

IGUAL QUE LOS OTROS. 

S. I. A. AYUDA A LA FELI­

CIDAD DE ESTOS NIÑOS.

Lobos cubiertos con
la piel del cordero

No se fatiguen los clericales de to­
das las tendencias y de todas las ideo­
logías en busca de prcKcdimientos pa­
ra poder prosperar en el campo anti­
fascista. E>e nada servirán estas ocul­
tas maniobras. El pueblo español los 
conoce maravillosamente a todos y no 
se dejará engañar una vez más por 
estos lobos que se cubren con los des­
pojos del cordero pascual. El pueblo 
ibérico ha sabido ver siempre claro 
en este problema político de la Igle­
sia católica, apostólica, romana... Y  
tan es verdad esto, que cuando las iras 
populares se han despertado ha sido 
para lanzarse contra aquellos que fue. 
ron los promotores de todas las mal­
dades de la reacción española. Y  pre­
cisamente allí, en los templos y en los 
■ conventos, era donde se forjaban to­
das las conspiraciones contra el pue­
blo de España.*

En plena subversión militar se vió 
claramente cómo de esos antros del 
obscurantismo salían los peores ene­
migos de la clase trabajadora y de 
los sentimientos liberales de toda la 
Península Ibérica. Por esto no puede 
absolutamente, de ninguna m a,n e r a 
ser que curas, canónigos y obispos, 
con todo su cortejo de adeptos retró­
grados, vuelvan a montar de nuevo

sus tiendas en la España Uberada. La 
clase trabajadora los odia terriblemen­
te a todos como a sus peores enemi­
gos y no admite con eRos discusión 
alguna, aunque estas conversaciones se 
encuentren inspiradas en las finalida­
des más sublimes y en los deseos más 
peregrinos de las conciencias espa­
ñolas.

Al pueblo ibero le basta la propia 
dignidad de trabajadores para justifi­
car su manera de pensar ante sí mis­
mo y no tiene necesidad de los “Mi­
nistros del Altísimo* para poder re- 
.'•olver ningún caso de conciencia, por­
que todos estos ministros no han ser­
vido hasta hoy para otra cosa que pa­
ra encender la inmensa pira, en la 
rual arde en estos horribles momentos 
el pueblo español. Razón por la cual 
decimos una vez más que Iglesia y 
Clérigos fueron siempre los mayores 
enemigos del pueblo de España, que 
de cualquier manera que se presenten 
serán siempre los mismos enemigos, 
y por consiguiente, como tales red 
bidos.
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